
 

 
 

FINALES NECESARIOS 
Existe un mal generalizado: nos aferramos a algo que deberíamos soltar. Vamos por la vida cargando 

con experiencias, relaciones, cosas o ideas que deberíamos haber desechado, pero por alguna razón 

no lo hicimos, y cuando nos damos cuenta nuestra carrera cristiana se ha vuelto lenta e ineficaz, por 

eso debemos aprender a soltar, porque hay finales que son necesarios.  

“Todo tiene su tiempo…tiempo de guardar, y tiempo de desechar.” 

Eclesiastés 3:1,6 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más significativo que Dios te enseñó a través del mensaje? 

2.- Cuando se acercaba el final de su misión, Jesús dijo que era “necesario” ir a Jerusalén (Mateo 

16:21 NTV).  Abandonaría la comodidad de su centro de operaciones en Galilea, e iría al lugar 

donde terminaría su tarea.  

“Cuando se cumplió el tiempo en que él había de ser recibido arriba,                                                   

afirmó su rostro para ir a Jerusalén” 

Lucas 9:51 RV 

¿Qué actitud piensas que está describiendo Lucas cuando dice que Jesús afirmó su rostro para 

encaminarse hacia el final? Cuando sabes que hay algo que necesita terminar ¿Qué emociones o 

sentimientos suelen impedirte que lo hagas? 

“Sólo si enfrentamos nuestros finales necesarios                                                                        

podremos terminar la carrera diciendo ¡Consumado es!” 

3.- En el mensaje dijimos que a veces el jardinero debe podar algunas ramas buenas para que las 

ramas que quedan tengan los recursos necesarios para dar los mejores frutos. De igual manera 

nosotros debemos podar algunas “ramas buenas” para que nuestro fruto no sea mediocre, sino el 

mejor que podamos dar. ¿Existen hoy algunas “ramas buenas” que deberías podar? ¿Cómo te 

beneficiaría si de tanto en tanto revisaras cuidadosamente cada rama de tu vida en busca de aquellas 

que necesitan ser podadas? ¿Qué rol podría jugar la rendición de cuentas en todo esto?  

4.- En Hebreos 12:1 el escritor dice: “liberémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 

corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante.” Aquí hay un resumen de cuatro “pesos” 

que mencionamos en el mensaje.  

Relaciones Perjudiciales. Existen relaciones muy edificantes, pero hay otras que pueden corromper 

nada más y nada menos que tu carácter. 1Corintios 15:33  

Legalismo. Cada creyente debe abundar en buenas obras, pero si piensas que tu relación con Dios 

depende de tus buenas obras, entonces estás corriendo con demasiado peso. Gálatas 2:16 

Egocentrismo. El mejor corredor, Cristo, no pensó primero en él, sino en cada uno de nosotros. 

Nadie corre bien si piensa primero en sí mismo. “No busque cada uno su propio interés, sino cada 

cual también el de los demás.” Filipenses 2:4 

Aislamiento. Las heridas y traiciones pueden llevarnos a decidir que no volveremos a confiar en 

nadie, pero no podemos correr bien si nuestro corazón está cerrado. Eclesiastés 4:9-10 



 

¿Alguna de estas situaciones está afectando tu carrera cristiana? ¿Qué te ha impedido ponerle fin? 

Tomen un momento juntos como grupo para pedir a Dios que les ayude a “afirmar su rostro” y dar 

un final a lo que sea necesario.   

   

Un final es necesario cuando algo nos hace sentir mejor,                      

pero no nos ayuda a correr mejor.   

 

 

 


